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GUIA PARA VISITAR 

7 <L ALCAZAR DE SEVILLA. 


El viajero que al pasar por Sevilla se detiene 
un instante para admirar los grandiosos monu- 
mentos que ilustran á osla ciudad célebre, en una 
de cuyas puertas se ha escrito: 

Hercules me edificó: 

Tulio Cesar me cercó 
De muros y torres altas; 

Un rey godo me perdió, 

Un rey santo me ganó 
Con Gargi- Perez de Vargas. 

y muy especialmente, el viajero que visita el 
magnífico Alcázar que es la. admiración de pro- 
pios y estraños, que encierra dentro de sus 
muros tantas tradiciones, tantos recuerdos, ne- 
cesita sin duda de una guia que le dé siquie- 


— 4 ~ 

ra una idea sucinta de la historia del edificio, 
de las vicisitudes por que ha pasado, y llame su 
atención sobre las mas notables bellezas que en 
todo él y en cada una de sus partes se con- 
templan. 

Tai es el objeto de estas breves páginas. 
Para escribirlas, hemos consultado las pocas obras 
que tratan detenidamente del Alcázar de Sevi- 
lla, hemos escuchado la opinión de artistas dis- 
tinguidos, y hemos reunido las leyendas y tra- 
diciones mas dignas de mención que corren de 
boca en boca en el pueblo sevillano, El viage- 
ro, pues,, hallará en este opúsculo, no oxtcnsns 
y detalladas descripciones históricas ni artísticas, 
innecesarias para el que no se propone estudiar 
despacio y detenidamente un edificio; pero sí en- 
contrará todas aquellas noticias exactas y curio- 
sas que son indispensables para visitar con fru- 
to y con mayor complacencia el soberbio Alcá- 
zar de Sevilla. Vamos, pues, á bosquejar en 
primor lugar su historia, y en seguida á hacer 
notar sus principales bellezas, describiéndolas, 
por decirlo así, á pinceladas, é indicando sus 
mas, intcr.qsontes tradiciones. 
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I. 


El Alcázar de Sevilla fué fundado por Abdalasis, hijo 
do Muza, fundador del imperio árabe en la península. 
Prendado sin duda déla suavidad del clima, y encan- 
tado por las bellezas de las riberas del Bélis {desde en- 
tonces Guadalquivir), Abdalasis eligió á Sevilla para ca- 
pital del nuevo reino; y haciendo venir del Asia ar- 
quitectos distinguidos, puso los cimientos del Alcázar, 
según los modelos da los palacios de Bagdad y el Cairo. 

Él sitio que para ello eligió, es uno de los mas ele- 
vados del terreno en donde está asentada la ciudad, 
aprovechando uno de los ángulos de la antigua muralla 
romana, por medio de la cual puso al Alcázar en co- 
municación con la Torre del Oro, construcción, según 
se cree, del tiempo de los fenicios. En el nuevo pala- 
cio habitó Abdalasis con su muger Egilona, (Ayela en- 
tre los árabes) viuda del último rey godo D. Rodrigo, 
hasta que fuá alevosamente asesinado por órele n del ca- 
lifa de Damasco, envidioso del creciente poder que en 
Africa y España iba adquiriendo la familia de Muza. 

Cuál fuera la forma primitiva del Alcázar, cuál la 
extensión que comprendiese, y cuál el mérito artístico 
que lo avalorase en su primera época, son cosas que 
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jgnoramo?, pues ni las crónicas ni la tradición dicen 
Dada sobre estejmii lo. Solo se puede asegurar que des- 
da- Itrcg^cría un edificio grande y suntuoso, como cons- 
truido por hábiles arquitectos traídos expresamente del 
Asia, y destinado ó servir de mansión ó un príncipe 
tan espléndido como Abdalasls, 1 

El Alcázar siguió siendo palacio de los reyes maho- 
metanos hasta Aben-IIud, último monarca de Sevilla. 
Durante esta época ¡desdo 714 hasta 1'2i8) nada in- 
teresante tenemos que decir respecto de nuestro Alcázar, 
siendo de notar únicamente que en una de sus tarbeas 
ó salones, aunque se ignora en cuál, nació la célebre 
prineesa Zaida, hija del rey Almucamuz-Abentment II. 
con la cual so casó en sextas nupcias D, Alfonso VI de 
Castilla, después de bautizada con el nombre de María 
Isabel. Zaida fué madre del desgraciado príncipe Don 
Sancho, muerto prematuramente en la batalla de Uclés- 

II. 

Reconquistada Sevilla por el santo rey D. Fernan- 
do III, entró en la ciudad (22 de Diciembre de 1248); 
y despaes de dar gracias ú la divina Providencia en Ja 
mezquita mayor, ya templo consagrado al culto cató- 
lico (hoy Catedral), se dirigió al Alcázar con su rógia 
y brillante comitiva, en la cual se contaban D. Jaime 
el conquistador, rey de Aragón, y el ilustre Aben-AI- 
hamar, rey moro do Granada. El pendón de Castilla, 
que ya tremolaba en la Giralda, se enarboló también 
en ese día solemne en el torreón que hoy se vé en la 
Plaza de Sto. Tomás. El mismo dia y en el mismo Al- 
cázar, San Fernando armó caballero, entre otros, al 
monarca granadino, cuyo blasón fué desde entonces una 
banda de oro en campo rojo, con dragantes ó cabezas 
de sierpes en sus extremos. 
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Son Fernando hizo en el Alcázar algunas reformas, 
-enoiruyon jo «««.ma departamentos, y decorándolos 
dignamente. En 4252 murió el santo *%,y un oí Alcázar, 
si bien no puede asegurarse cuál sea el sitio que san- 
tificó con su glorioso tránsito* 

En el mismo Alcázar nació y murió ol rey Don Al- 
fonso X, el Sabio, que dió á Sevilla las sencillos cuanto 
honrosas armas de que con razón se enorgullece. 

D. Sancho IV, el bravo, habitó asimismo el palacio 
de Abdulasis, en el cual la reina Dofia María dió ü luz á 
D. Fernando IV el emplazado. 

Igualmente fuó mansión de D. Alfonso XI, padre de 
D. Pedro I. 

Como se vó, la descendencia legítima de San Fernan- 
do honró cual lo merecía el palacio consagrado con la 
muerte de su santo progenitor; y sobro todo D. Pedro, 
monarca tan desgraciado como calumniado por la his- 
toria, de cuya época datan muchas de Jas bellezas que 
hoy se admiran en ol Alcázar, 

III. 

La época del rey D. Pedro, notable en nuestra his- 
toria por tantos conceptos, fué asimismo la época do- 
rada del Alcázar de Sevilla. Si las piedras hablaran, 
cada muro del Alcázar, cada tarbea , cada Qxttncz ó 
balcón, nos referiría mil sucesos de este desgraciado 
monarca, unos herúicos, otros sangrientos, otros amo- 
rosos, romancescos ó terribles, y todos llenos del in- 
terés que inspiran los hombres y los hechos extraor- 
dinarios. Mas por desgracia apenas nos quedan algu- 
nas noticias de ese período, y oscuras y contradicto- 
rias tradiciones, que vamos á exponer sucintamente. 

Según se afirma en la leyenda que aparece en la 
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portada principal del Palacio, y que después reprodu- 
ciremos, el rey D. Pedrojuao^ou- nt 
innovnc i o nm i ! mMTT mr^Tvanos departamentos, y le dió 
~éTaspeclo majestuoso y pintoresco á la vez, que ca- 
racteriza este soberbio edificio. D. Pedro, hombre de 
ardiente imaginación y de fogosas pasiones, y amante 
del suelo en que pasó su juventud, quiso perfeccionar 
y legar á la posteridad un monumento tan grande co- 
mo su nombre; y parece indudable que una gran par- 
te de las bellezas que en el Alcázar se contemplan, se 
deben á este celebérrimo monarca. Sábese en efecto que 
las obras mandadas ejecutar por D. Pedro, duraron do- 
ce anos de su reinado, y fueron terminadas en 1364. El 
rey sin embargo solo disfrutó de su palacio, ya concluido, 
por espacio de cinco anos, pues el $3 do marzo de 1369, 
ü los 34 anos y siete meses de edad, murió á manos del 
fratricida D. Enrique el bastardo, vilmente vendido por 
un célebre aventurero. 

El Alcázar conserva, como hemos dicho, numero- 
sos recuerdos del agitado reinado de D. Pedro, y aun 
hoy se conocen algunos sitios determinados que fueron 
teatro de hechos interesantes bajo bien distinto aspec- 
to. Pero omitiremos hacer de ellos mención en este 
lugar, dejándolos para cuando hagamos la descripción 
del edificio. 

IV. 

Después de D. Pedro habitaron el Alcázar: 

D. Enrique II, á poco do hacor morir á D. Martin 
López de Córdoba, que se había hecho fuerte en el cas- 
tillo de Carmona defendiendo á los hijos del desgraciado 
D. Pedro; 

D. Juan I (1380 y 1385, después de la batalla de Alju- 
barrota); 
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D. Enrique III; 

Doña Isabel I, la Católica, y su esposo D. Fernando;. 

D. Cárlos I, (1526) quo ya era V emperador de Ale- 
mania. 

En tiempo de los reyes Católicos se hicieron algunas 
reformas en el Alcázar, entro ellas la de la pequeña ca- 
pilla ú oratorio que se halla en el piso alto, y varios 
artesonaxlos en el bajo. Pero las principales obras que 
en esta época se hicieron en el Alcázar datan del reina- 
do de Cárlos V. Entre ellas citaremos la restauración 
del patio principal ó de las Doncellas / dos magníficos 
salones cuyos artesón a, dos son de un extraordinario mé- 
rito; y sobre todo, el departamento del Norte, y la gran 
capilla, cuya arquitectura tanto so diferencia del resto 
del edificio. 

En esta misma época se cubrieron los baños de doña 
Moría Padilla, sobre los cuales se vé hoy el palio de 
este nombre, y que según opinión de personas enten- 
didas, debieron estar descubiertos primitivamente. 

Después de Cárlos V, habitaron el Alcázar durante 
su permanencia en Sevilla, 

D. Felipe II, que vino á esta ciudad con motivo de 
la rebelión do los moriscos de Granada, y 

D. Felipe IV, de cuya estancia en las riberas del 
Guadalquivir so conservan aun algunas tradiciones. 

En el reinado de D. Felipe III (1607) se construyó 
el departamento que da frente al patio de las batide- 
ras, sobre el Apeadero, y que Felipe V destinó Ala real 
Armería (1728). 

Posteriormente visitaron á Sevilla y habitaron en 
el Alcázar, 

D. Felipe V (de^iC 1729 hasta 1733); 

D. Cárlos IV (1796); 

D. Fernando VU; 
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El rey José I, (Bonapnrte); 

Y por último, lo bao habitado recientemente los ac- 
tuales duques de Montpensier» antes de establecerse en 
su hermoso palacio de S. Telmo. 

Y. 

En este último período ha sufrido el Alcázar diver- 
sas reformas. 

En 4762 so declaró en la parte alta del edificio un 
violento incendio, que destruyó muchas estancias; y 
aunque so reparó esta pérdida, una muí entendida eco- 
nomía hizo que en la reparación se destruyera el gus- 
to arábigo, construyéndose muros, urlesonados y cie- 
los rasos impropios é indignos de ílgurar en tan so- 
berbio edificio. 

En 1805, queriéndose, dará la entrada del palacio 
un aspecto moderno, se abrió un arco frente á la puer- 
ta principal que diese vista al palio, con lo que solo se 
consiguió destruirla unidad arquitectónica, inutilizar dos 
hermosas tarbeas , y hacer desaparecer la planta pri- 
mitiva de esa porte del Alcázar, que tan ajustada es- 
taba al gusto y á la arquitectura árabes. 

Por último, en el mismo año, y acoso también pos- 
teriormente, casi todos los salones del palacio fueron 
blanqueados con cal, desapareciendo de la vista la ad- 
mirable riqueza de adornos y colores que constituyen 
en gran parte la hermosura del Alcázar. [Con rubor 
referimos este hecho incalificable! Los hombres enten- 
didos, los amantes de nuestras glorias, los viajeros to- 
dos, so asombraban ante semejante profanación, y ex- 
perimentaban un doloroso sentimiento al ver conver- 
tido en toscos muros y groseras columnas el venera- 
ble y riquísimo tesoro de bellezas que tantos hábiles ar- 
tistas ó ilustres monarcas habían legado á la posteridad- 
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VI. 

fin >1 833 principió ó pensarse en restaurar el Alcá- 
zar, y al efecto se construyeron los dos primeros cuer- 
pos del bellísimo patio de las Muñecas, quo quedó no 
obstante sin concluir. 

A) cabo fué nombrado Administrador del Roa! Pa- 
trimonio en Sevilla, el Sr. D. Alfonso Nuñez do Prado* 
quien se propuso realizar por completo aquel pensa- 
miento, y restituir a! Alegar, en cuanto fuera posi- 
ble, la hermosura y el brillo qóe ostentara en sus me- 
jores tiempos Encargóse do la dirección de esta difí- 
cil obra el ilustrado y distinguido artista D. Joaquín 
Domínguez Benque r, nombrado ya director de las obras 
de reparación del Alcázar en 1843; y en efecto, durante 
los anos de 1850 y 1837, el Alcázar ha esperimentado 
una completa trasfnrmaeion, y hoy le vemos tan her- 
moso, tan espléndido, tan admirable quizás como en 
los tiempos de D. Pedio I y de Cáelos V. 

Para dar una idea del mérito de esta restauración, 
basta recordar que antes de ella apenas se distinguía 
en todo el Alcázar el mas leve vestigio de los dorados, co- 
lores y adornos de sus muros, columnas, arcos y techos. 
Todo estaba encalado, y encalado de tal modo, que 
hasta había desaparecido el relieve de los tallados y de 
tos primorosos capiteles. A fuerza de paciencia y per- 
severancia, y a beneficio del conocimiento y buen gus- 
to con que se ha dirigido la restauración, es como so 
ha logrado restituir al Alcázar su antigua y deslum- 
bradora belleza. 

Prescindiendo de otros di talles, diremos únicamen- 
te quo se ha cerrado el arco abierto en 4805, frente á 
la puerta principal, quedando la entrada del Alcázar 
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tal como se hallaba primitivamente; se ha construido 
la parte superior del patio de las Muñecas; se ha abier- 
to el arco que dá salida á los jardines frente al salón 
da Embajadores, arco que existía ya desde la funda- 
ción del Alcázar, según dospuesse ha observado, pero 
cuya existencia se ignoraba; se han construido tnuohas 
ventanas, que por su figura y adornos se confunden 
enteramente con las primitivas; se lian fabricado y pin- 
tado muchas hojas de ventanas y puertas, y restaurado 
las antiguas; en una palabra, se han reconstruido, cora^ 
pletado, dorado y pintado todos los patios, salones, mu- 
ros y adornos que hoy se ven en el Alcázar, reprodu- 
ciendo con minuciosa escrupulosidad los dorados y co- 
lores, según bajo Ja cal se iban descubriendo. Quien hoy 
contempla este edilicio, y recuerda que hace pocos años 
parecía mas bien unas ruinas de blanquiscos muros y 
ennegrecidos techos, no puedo menos de tributar un 
homenage de gratitud á los que han restituido á Se- 
villa uno de sus mas célebres y grandiosos monumentos. 

DESCRIPCION Y TRADICIONES. 



i. 


Reseñada ya brevemente la historia del Alcázar, va- 
mos á describir, también do un modo conciso, sus prin- 
cipales departamentos y habitaciones. 

En su parte exterior, el Alcázar do Sevilla tiene la 
apariencia de una sombría fortaleza mas bion que la 
ele un magnífico palacio, circnnstancia común y que 
caracteriza á casi tocios los grandes edificios construi- 
dos según la arquitectura y el gusto arábigos. La Mez- 
quita de Jerusalem y la Alhambra de Granada ofrecen 
este mismo contraste. 
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En la parte interior del Alcázar predomina do una 
manera visible la arquitectura arábiga, si bien en va- 
rios detalles se observan rasgos do un órden distinto, y 
aun aquella arquitectura no ofrece toda su pureza, co- 
mo sucede en la Alhambrá de Granada. En todo el pa- 
lacio se distingue la adulteración del arte arábigo; pero 
el consorcio entre esto arto y el gusto del renacimiento 
es en algunas partes tan feliz, ostenta un carácter tan 
original y pintoresco, que puede considerarse quizás 
como uno do los méritos mas sobresalientes del edificio 
para merecer una universal admiración. 

Por lo demás, la falla de unidad que se advierte en 
el Alcázar, las diferentes arquitecturas que se observan 
en sus distintos departamentos, senalan bien claramente 
las vicisitudes del edificio. Cada siglo ha dejado en él 
su huella, y esta circunstancia hacemos venerable y 
digna de estudio la que fué mansión do Abdalosis, San 
femando, Don Pedro, los Reyes Católicos y Córlos V. 

II. 

La entrada principal del Alcázar es la puerta de la 
Alonterla, hoy del León , abierta en la antigua mura- 
lla, y sobre la cual se restauró hace pocos años un 
león coronado, que sostiene una cruz con una de sus 
garras, y sobre el cual se lee: ad utiujmque. Llamóse 
esta puerta, lo mismo que el palio á que dá entrada, 
de la Montería, porque so dice que en este último se 
reunían los monteros de D. Pedro para aguardar al mo- 
narca cuando salía á caza. 

Antes del segundo arco que dá entrada á dicho pa- 
tio, se vé á la izquierda un salón, llamado de la Justicia, 
en que es fama recibía audiencias. Fernando. Es una 
sala de bastante mérito, no restaurada todavía. Se dice 
que en ella se expuso al público, en los dios que su- 


mo- 
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cedieron á su muerte, el santo cadáver de aquel 
narca. 

El patío do la Montería d<1 vista á la magnífica por- 
tada del Alcázar, construida en tiempos de D. Pedro I, 
y restaurada últimamente. Es enteramente arábiga. Pue- 
de dividirse en cuatro cuerpos. En el primero se halla 
la puerta, cuyas dimensiones, relativamente pequeñas* 
corresponden A aquel género de arquitectura. Llama ía 
atención el adorno do almooirabo que se vé sobre el 
dintel, por su esmerada ejecución á pesar de la mala 
calidad do la piedra Las hojas de madera de la puerta 
son modernas, pero imitan perfectamente en su aspecto 
las antiguas, como puode observarse en las muchas que 
se han construido últimamente en el Alcázar. Al re- 
dedor de dichas hojas se lee en letras góticas dorada * 
de relieve la siguiente inscripción: 

Reinando en España la ai a gestad de doña Isabel 

Segunda, se restauraron estos Reales Alcázares. 

El segundo cueipo de la portada, hasta los balcones 
ó dxirneces , forma ludias combinaciones de axnraca , con 
la cual están (orinados los graciosos arquilos embutidos, 
en cuyo centro se ven las armas fie Castilla y de León . 

En el tercer cuerpo se hallan los balcones. El del 
centro está sostenido por cuatro preciosas columnas de 
jaspe, y dos de ellas 'son del famoso marmol de Cabra, 
tan usado en las mezquitas y palacios de los musul- 
manes. Dícese que á esle balcón se asomó doñu Moría 
Padilla para decir al infante D Padrique que no en- 
trara en el palacio, pocos momentos antes de ser in- 
humanamente asesinado por los macerosdo D. Pedro. 

Al rededor de la graciosa greca de alicatado quo so 
vé en la parte superior de este cuerpo, está escrita en 
caractéres góticos la siguiente inscripción. 
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El muy: alto: ér muy: noble: et: muy: 
poderoso: et: muy: conqueridor don: Pe- 
dro: por: la gracia: de: Dios: rey: de: 
Castiblla: ét: de LeoN: mandó: facer, 
estos: alcázares: et: estos: palacios: et: 
estas: portadas: :que: fué: hecho: en. la: 
era: de mil-J-et de: cuatrocientos: y: dos— 

El último cuerpo es de alerce, madera incorrupti- 
ble sacada de los baques de arboles de aquel nombre, 
de que antiguamente se hallaba cubierta una parte de 
la orilla del Guadalquivir. Sobre un friso doble de de- 
licado arabesco, y de una gallarda cornisa de pequeños 
arcos repuntados y coronados de doradas tenas, se 
halla el artesonado, también dotado y pintado de vivos 
colores, que parece descansar sobre dos pilaslras sos- 
tenidas cada una ponina pequeña columna de marmol. 

Por último, a los lados de la portada y a la altuia 
dolos balcones, se extienden dos pequeñas galerías, ca- 
da una con tres axiMeces. El conjunto ofrece un as- 
pecto sumamente agradable. 

III. 

La puerta del Alcázar da entrada á una especie de 
apeadero, en el cual, corno queda dicho, se abrió en 
4805 un arco que lo ponía en comunicación con el pa- 
tío principal, pero que hoy aparece cerrado, como exis- 
tia primitivamente, listo apeudoro (núm, 28) O tiene 
á la derecha una puerta que da é un corredor angosto (*) 


(*) Estos números corresponden á la numeración 
adoptada últimamente para distinguir los salones, y que 
se ven en pequeñas luías clavadas en los muros. 
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y oscuro, el cual termina en el patio de las Muñecas* 
y parece servia de entrada á la servidumbre do ios re, 
yes. Al principio de dicho corredor se han conservado 
algunos adornos encalados, según se hallaban todos los 
del edificio antes de la última restauración. El orteso- 
nado y el alicatado del apeadero son nuevos; pero imi- 
, tan con completa exactitud los de otros salones de ori- 
gen antiguo y de gusto arábigo. A la izquierda hay una 
sala (30) cuyo artesonaclo es antiguo, de bastante mé- 
rito, y comunica por un pequoíio corredor (31) al pa- 
tio de las Doncellas. Esta era Ja entrada principal del 
palacio, reservada para los reyes y grandes señores. 

IV. 

El patio principal del Alcázar, de 70 pies de longi- 
tud y 54 de latitud, es una de las mas hermosas a/- 
fagias, como dicen ios árabes, que se conocen. Llámase 
de las Doncellas, nombre cuyo origen se desconoce, por 
mas que algunos pretendan que se llamó asi, porque 
en este patio se reunión las cien doncellas del célebre 
tributo que se dice pagaban los antiguos reyes de As- 
turias. Rodean el patio 24 arcos piramidales, formado 
cada uno de pequeños semicírculos, y sostenidos por 
82 columnas de mármol blanco apareadas, menos en 
los cuatro ángulos, que descansan en grupos de tres 
columnas. Dichos arcos sustentan un muro bordado de 
gruesa aunque bellísima axaraca i en la cual se ven con- 
chas, plantas, animales y otros caprichosos adornos. El 
dibujo de la axaraca ) que traspasa todo el grueso del 
muro, dividido por un crestón que pasa serpeando de 
arriba abajo oblicua mente, nace de un tronco, sosteni- 
do poruña mano, idea tan graciosa como original. Há' 
liase este patio rodeado de una hermosa galería, cuyo 
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arlesonado es digno do ella, y cuyos muros están or- 
nados de lindas fajas de axarcica , menos en ios lienzos 
destinados para las colgaduras. El alicatado es bellísimo, 
y llaman la atención las lindísimas flores 6 esti ellas de 
mosáico, compuestas de gran número de pequeñísimas 
piezas, y que ostentan la misma diversidad de dibujo que 
otros varios del edificio. Las puertas y aximeces que 
dan á esta galería son do una belleza admirable, y las 
hojas son de alerce, y están cubiertas de graciosos di- 
bujos formados de otras tantas piezas, siendo de notar 
que estas no están pegadas ni clavadas, sino embuti- 
das y aseguradas por su especial construcción. Fren- 
te al salón de Embajadores hay tres arcos, en que se 
abrieron puerlas á la capilla, pero que hoy no existen. 
El del centro es do gran mérito, y se cuenta quo los re- 
yes moros do Sevilla tenian colocado en él su trono pa- 
ra recibir audiencia. 

Diremos por último que, según todos los indicios, 
puede asegurarse que esta galena fué construida en su 
parte exterior en tiempo de Cárlos V, y quizás termi- 
nada en el de Felipe il. Tal vez la galería primitiva es- 
tuviese ruinosa, 6 no fuese digna de/ lugar en que se 
hallaba. Lo cierto es que la construcción de la que hoy 
existo data de la época indicada, y esto lo prueba- 
la figura de los capiteles de las columnas; 2. ° el ha- 
llarse entre los relieves del arco del centro que está en 
la parte opuesta á la entrada do] patio, y en el arte- 
sonado de la galería, las armas de los reyes Católicos 
y su célebre lema tanto monta; y 3.° la fecha de 1515 
grabada en el mismo sitio, y una inscripción que se 
vé sobre la pilastra de la derecha, que dice: 

M. 

15.6.0 á=. 


Francisco Martínez 
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Aun mas moderna es ln parto superior do la gale- 
ría, tan indigna bajo todos conceptos del sitio en que 
se halla. Al levantar b$ ojos, acostumbrados A la ri- 
queza de la parte baja, se siento una desagradable im- 
presión ante tan mezquinos corredores.— Es probable 
que primitivamente la galería alta estuviese descubierta. 

v. 

En el frente del patio donde se halla la entrada, hay 
un hermoso arco que conduce ó un s don de regulares 
dimensiones (37). y cuyo a riesen ado es bellísimo, por 
lo gracioso del dibujo y la suavidad de sus colores. Tam- 
bién e! alicatado es bello, aunque no muy prolijo. En un 
extremo huy una pequeña athamiaó alcoba (33), sepa- 
rada por un arco de la cuadra principal. 

Esta tiene en el centro un arco formado do tres ar- 
quitos de herradura, y construido últimamente, cuando 
se cerró la entrada abierta en 1803. Imita con perfec- 
ción los arcos y labores de origen antiguo; sus ador- 
nos se confunden con los mejores del Aluóznr, y las lin- 
das columnas en que descansa proceden de uno de los 
salones altus. Por dicho arco se pasa ái un salón above- 
dado, (33) 6 cuyo extremo se vó una pequeña y oscura 
alhamia( 34-), notable por su techo de esmeradísimo ador - 
no de almoclrabe, que no tiene igual en el palacio. 
Del salón antes citado (37) se pasa á otro (38), cuyo 
artesonado conserva aun el dorado y colores que tenia 
antiguamente, pue 9 el buen estado en que se hallaba 
no tiizo necesaria su restauración. Este salón con- 
duce al pequeño palio de las Muñecas. 

Ignórase cuál sea el origen del nombre de esta al - 
fagia , extensa de 21 pies de longitud y i 7 de latitud. 
Destruida casi totalmente, ha sido reconstruida hace po- 
cos años, y concluida en la última restauración. Las 
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eolumnas sobre que descansa son sin duda las que te- 
nia primitivamente, y están colocarías en la. disposición 
irregular en quo so hallaban en otro tiempo, y que tan 
propia es del gusto arábigo. Por k> demás, los adornos 
del muro y de la galería alta son bastante bellos y bien 
ejecutados, ofreciendo á la vista un aspecto sumamente 
agradable por los delicados dibujos vaciados en yeso, 
y sustentados por graciosas co'umnas d,e mármol, La 
montera de cristales que cubre el palio es convenien- 
te y quizás necesario para su conservación, por mas 
quo no sea propia de aquel sitio. 

A la derecha, en la dirección que llevamos, so halla 
el celebrado salón del Príncipe (42), que tiene á cada 
lado uua athamia (41 y 43), separadas ambas por dos 
arcos de gran belleza, que mirados á alguna distancia 
parecen orlados doencage. El arteso'nádo do la cuadra 
del centro es de un trabajo tan delicado, que mas bien 
figura estar pintado que construido con musuioo de ma- 
dera. En la restauración de 1813, se agregaron las fran- 
jas doradas que hoy se contemplan, y que nos pare- 
cen impropias del gusto arábigo La alharnia que dá 
al jardín llamado también del Príncipe, tiene un techo 
muy bello que parece restaurado en tiempo do Felipe 
II. Finalmente, el que visita el Alcázar, no debe dejar 
do colocarse cu la ventana, de construcción moderna, 
que se halla en aquél salón (42), frente ni arcode en- 
trada, y tender Ja vista háein el salón de Embajadores. 
Lo perspectiva que desde ese siliose descubre, es gran- 
diosa y magnifica; es quizás el punto de vista mas her- 
moso que ofrece el Alcázar. 

Volviendo al patio do las Muñecas, y dejando el es- 
trecho corredor (44) que conduce al jardín, hay á la 
derecha una preciosa cuadra (47), en la cual se ha abier- 
to últimamente una ventana que bien puede compe- 
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lir con las antiguas. El artesonado os bellísimo, res- 
taurado en tiempo de Cárlos V, y en el cual alternan 
las armas del emperador y de sus abuelos los reyes Ca- 
tólicos. De esta sala se pasa á otra de grandes dimen- 
siones*^), colocada entre el jardín y el salón de Emba- 
jadores, con bello alicatado de mosaico, y artesonado 
del tiempo * de Felipe II. El arco que comunica al jar- 
din existia primitivamente; pero cerrado después, se ha 
vuelto á abrir en la última restauración. Frente á esto 
arco está una de Jas entradas del salón de Embajadores. 

VI. 

Al hablar do esta soberbia tarbea , nos parece justo 
ofrecer á los lectores una descripción detallada, y á es- 
te lío trasladaremos la quo bace un escritor contem- 
poráneo, por creerla la mas esacta y acabada de cuan- 
tas hemos visto. Dice así: 

«Confúndese la Imaginación á vista de tanta grande- 
za y apenas acierta á comprender cómo pudo llevar- 
se ó cobo una obra tan suntuosa, no tanto por su mag- 
nitud, cuanto por la riqueza inaudita do sus afiligra- 
nados muros., por eJ lujo espléndido de ornatos que en 
ella so admiran, y por la extremada variedad y belle- 
za de sus caprichosos diseños. Diíicilraenle alcanzaría- 
mos á dar una idea exacta de esta pieza de que tanto 
se ha hablado por otra parte, sacándose de ella los mas 
esmerados dibujos, y por esta razón habrémos de con- 
tentarnos con la descripción, que nuestros escasos co- 
nocimientos nos permitan hacer. El Salón de Embaja- 
dores reúno en sí cuanto mas grandioso y bello ha pro- 
ducido la arquitectura arábiga en este suelo privile- 
giado, y no es de aquellos documentos queá primera 
vista' so examinan, formándose de ellos un concepto mas 


ó menos acertado, mas ó írtenos inmediato á la exacti- 
tud. Menester es dedicarse á su exámen detenida y 
prolijamente desde el esmerado y vistoso alicer hasta 
el soberbio y opulento ai tesonado, para lograr conce- 
bir una idea de su riqueza urtística y de las bellezas 
qae contiene.» 

«Puede este Salón dividirse ou cuatro cuerpos, cada 
uno de Jos cuales es digno do llamar la atención pro- 
fundamente, ya por el lujo de imaginación que en su 
ornato se vé desplegado, ya por la relación que con- 
servan coa et todo que constituyen, si bien no sean 
todos ellos de un mismo género de arquitectura. Com- 
pónese el primero de cuatro grandes arcos, tres de los 
cuales están embutidos y contienen cada uno otros 
tres mas pequeños, cuya forma nos trae ó la memo- 
ria los de la célebre .catedral de Córdoba. Sobro cada 
arco grande hay tres aooíWieclüos figurados, los cuales, 
calados prodigiosamente, dan paso é la luz y contribu- 
yen á embellecer en gran manera aquel encantado re- 
cinto. Los arcos pequeños, que 3on de herradura, es- 
tán orlados de una franja de bellísima axaraca y man- 
tienen sobre su cúspide una concha pintada do oro, 
viéndose todo lo domas del adorno de almocárabe es- 
maltado de azul, rojo y verde con filetes delicadísimos 
de aquel metal. Apóyanse estos arcos sobre sois co- 
lumnas de rarísimos mármoles y dan entrada ó diver- 
sos departamentos, deque hablaremos después. Etilos 
ángulos deesla suntuosa íaróeuliay cuatro tablas do- 
bles de gracioso y delicado arabesco, circuidas por una 
faja de cintas de axaraca en la cual se encuentra una 
leyenda árabe, que parece ser continuación de laque 
en el iriso, que divide al primero del segundo cuerpo, 
so advierte. El alicer es c!e lo mas delicado y bello de| 
Alcázar y forma en cada ángulo diversos dibujos.» 


- 22 — 

«Consta el segundo cuerpo de cuarenta y cuRtro of- 
quitos prodigiosamente embutidos, sobre los cuales hay 
una ancha franja de arabesco de agradable y capri- 
choso relieve, salpicado de leones, barras y castillos. 
Entre este y el tercero so ven cuatro balcones de cons- 
trucción moderna, que en otro tiempo debieron ser 
aximeces He una ó mas eolumnitas. Están apoyados 
en ocho grifos sobredorados y solo sirven para relajar 
en parto el mágico efecto que causa lo demás del Salón 
en los espectadores.» 

«El tercer cuerpo es de arquitectura gótica y está 
forma ilo de una gran porción de arquitos de ojiva or- 
lados de flores de lis, en cuyo centro se ven los retra- 
tos do los reyes de España desde lu época de Chirutas- 
vinto hasta Fi I pe III, último de los monarcas con- 
tenidos en aquella numerosa galería. El estilo de estas 
tablas es bacante propio del género do arquitectura, 
en cun os casetones est»n colocados, y aunque tos ros- 
tros que so conservan no carecen de todo punto de 
mérito por lo esmerado y correcto ó veces del diseño, 
lo restante de los cuerpos, ya sea porque se vieron 
obligados los pintores .á reducirlos (i tan estrechos lí- 
mites, ya porque no conocieran la proporción razona- 
da del natural, abundan en defectos que tocan ú ve- 
ces en el ridículo.» 

«Nuda hemos podido averiguar de cierto sobre el 
año en que se hicieron eslos i el ratos; masó juzgar por 
la manera de la pintura y teniendo presente que se ha- 
lla, como hemos dicho ya, el de Felipe III entro los 
demas, es creiblo que se mandarían poner en tiempo 
do aquel monarca . * 

«En la parle inferior do este cuerpo se vé un friso 
de leones y castillos, y en Ja superior otro de igual 
diseño, que es, sin embargo, diferente en cada lienzo 
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tanto en uno como en otra parte. Sobre esta orla hay 
una leyenda árabe cuyos caractóres son de bastante 
tamaño; y en ti espacio que dejan libre, ni enlazarse 
con tas cintas, que les sirven ele ornato, existen mul- 
titud de cabezas pintadas sobre tabla, que en nues- 
tro concepto deben de ser rol rotos, perteneciendo por 
Jos pei//í»cios que Llenen al último tercio del siglo XVII. 
Tode este tercer cuerpo es de madera y está dorado 
prolijamente, conservándose en un estado bastante re- 
gular, si bien se advierte que ha sufrido muchas modi- 
ficaciones,» 

«El cuarto cuerpo, en que hemos dividido el Salón 
de Embajadores, comprende inda la porte deJ arteso - 
nodo, cuya magnificencia es digna de los mayores elo- 
gios. Encada uno de los ángulos, do donde arranca la 
media naranja, hay una especie do corona de doradas 
y gallardas tenas, qne pasan A enlazarse de uno A otro, 
lado: sirviendo de cornisa ó ia magnifica obra dt'l alfarje 
arábigo. Ha sufrido éste diferentes reparaciones diriji- 
das á precaverlo de la destrucción con que el tiempo 
amenaza las obras de los hombres, y en todas ellas 
se ha respetado su mérito, reconocido en ton diversas 
épocas, como han alcanzado las arles, épocas en que 
ha dominado á veces la mas inaudita intolerancia. For- 
mo osle artesonado en la trabazón prodigiosa de su ma- 
deramen vistosos casetones de estrella y triangulares, 
qns brillantes como el oro, de que están pintados, le dan 
un aspecto magesluoso y subfime.» 

«La planta del Salón de Embajadores es cuadrada, 
constando de treinta y cinco pies castellanos: su ele- 
vación es de sesenta y seis: El orco, que dá entrada 
á esta suntuosa tarbea por la parte del patio principal, 
es admirable por la delicadeza y perfección de sus or- 
natos de almocárabe y ajaraca y por el brillo que con- 


servan aun los bellos colóres ele que está pmlado, E 
grueso de su muro, así como el de otros muchos arcos » 
está bordado de tan riquísimos y varios relieves que 
parece un encaje de finísimo oían. Las puertas son de 
alerce, como todas las antiguas, yol dibujóles mas gra- 
cioso y bello que el de Jas demasíen la parte inferior 
hay dos postigos orlados de leyendas árabes y caste- 
llanas. La parte exterior de las hojas contiene la ins- 
cripción siguiente, traducida por Sidi Achmct Elega- 
cel, embajador del rey de Marruecos en la corle do Gár- 
los III. Dice así: 

JAlil’BT FUÉ EL ARQUITECTO DE MI OBRA 
Y MAESTRO MAYOR. FIJÉ VENIDO DE TOTE- 
DO CON LOS DEMAS MAESTROS TOLEDANOS 
A MI PALACIO Y MAESTRANZA DE SEVILLA. 

YO EL REY RAZAR POR LA GUACIA DE DIOS. 

«El oño de la Egira citado en esta leyenda corres- 
ponde al de 1181 de la ora vulgar.» 

VII. 

Poco tendremos que añadir á esta brillante descrip- 
ción. La rsstauracion del salón de Embajadores se ha 
terminado en el año actual, y le ha restituido toda la 
brillantéz antigua. En el centro del artesonado se han 
colocado espejos tras de las labores, que sin duda au- 
mentan en belleza. El grueso del arco que dá al patio 
principal es {¿e lo mas bello que hay en el Alcázar. Las 
hojas de alerce que cierran este arco son las mismas, 
según se cree, que existían en tiempo de Abdalasis, si 
bien fueron restauradas en la parte interior por Don 
Pedro, que las ornó con leyendas góticas. La inscrip- 
ción de los postigos es el principio del Evangelio de San 
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Juan, y l a de ía^ JiQia&-J^^^^' n ^g^nos pasages doj 
"SíiTmo UÍL Cáspequeñas inscripciones ¿rabos que so 
ven repetidas en la parto exterior, quieren decir, según 
se asegura, Aid guardo á nuestro señor ol Califa. 

Créese que uno de los retratos que se ven en este 
salón, sobre los do los reyes, es el do la célebro doña 
María Padilla, lo que por nuestra parte juzgamos in- 
verosímil. 

También suele decirse que una mancha negra y algo 
rojiza quo se vé en el pavimento entre los dos colum- 
nas del arco que está frente al jardín, fuó producida 
por la sangre que en aquel sitio derramó el infante Don 
Fadrique. No es esto creíble; poro síes muy estrada la 
coincidencia de hallarse esa mancha precisamente en 
oí sitio en que sin duda espiró aquel desgraciado prin- 
cipe. 

Sábese en efecto que D. Fadrique se hallaba en el 
salón de Embajadores hablando con el rey, que estaba 
asomado á uno de los cuatro balcones del salón. Cuan- 
do D. Pedro mandó á los maceros que acabasen con el 
Maestre , este se retiró al jardín por una puerta que so 
hallaba próxima, (que no pudo ser sino el arco récicn des- 
cubierto). Quiso desenvainar su espada, mas no pudo, 
por haberse enredado la empuñadura entre los pliegues 
del manto do Santiago. Los maceros le siguieron, y Don 
Fadrique evitó sus golpes por algunos momentos cor- 
riendo de un sitio á otro, hasta que uno de aquellos. 
Ñuño Fernandez de Roa, logró descargar su maza so- 
bre la cabeza del hermano del rey, quo cayó en ej 
pavimento de mármol regándolo con su sangre. — El ha- 
berse descubierto recientemente que en aquel tiempo 
existió él arco que hoy so vó frente al salón do Emba- 
jadores, no deja duda de que en el sitio indicado, y no 
en otro, sucedió esta sangrienta y memorable escena 
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VIII. 

Salgamos ya del salón do Embajadores, y dejando 
á la espalda el patio de las Muñecos, se encuentra una 
cuadra (49) no de las mejores, restaurada en tiempo do 
Felipe II. Mas adelante hay otra. (51 ) ornada de gracio- 
sa a ¿caraca, y cotí un artesón ado antiguo, restaurado 
recientemente, lo mismo que el de los dos colaterales 
/50 y 52). En la primera (51) di ó á luz su primera hija 
S. A. II. la Duquesa de Monlpensier; y las tres tienen 
bellos aximcsGS con vista $ los pintorescos jardines de[ 
Alcázar. 

Siguiendo á la ¡zqnierda, so entra en una hermosa 
tarbea (51i),euyo alicatado nolieric gran mérito por el ta- 
maño de sus piezas, pero cuyos adornos de «¿caraca son 
bellísimos. El artesón ado es del tiempo de Carlos V. Este 
salón tenia dos puertas que comunicaban á una augos- 
la galería con vista a los jardines, pero quo hoy no 
existen, El grande are» que conduce al patio es de im- 
ponderable mérito, parecido at del Salón de Embajado- 
res; y en las hojas de alerce se lee esta inscripción en 
caracléres góticos: 

f Anima: Chiste: santifícame: Corpus: Chiste: 
salvajiíe: quia tu: kst: Ciustus* libera me: Cius- 
te: lava me: pasos* Chiste: conforta me Iuesus. 
aude me: inijirimita: separare te: apostoli ma- 
ligno; DEPENDE ME.* + 

Creemos que esta inscripción está notablemente 
adulterada. 

En el fondo de la tarbea do que hablamos boyuna 
pequeña alhamia (54) con lecho arábigo, que pareen 
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sirvió de dormitorio al rey D. Pedro durante los mó- 
ses do eslío. 

El muro de esta alhamia la separa de un corre- 
dor, con puerta al palio principal, y que da salida á 
los jardines. 

Tul es la parte baja del Alcázar, que es sin duda 
la mas bella y digna de esludio. La última restaura- 
ción permite que hoy se admiren eslas preciosidades 
en todo su esplendor; y para comprender todo el va- 
lor y el mérito de ese trabajo, basta comparar el es- 
tado en que boy se encuentran todos los adornos de{ 
palacio, con las fajas de axaraca encaladas que hemos 
dicho su conservan en uno do los corredores de en- 
trada, en cuyo estado se hallaban todos I09 muros, 
columnas y techos del edilioio. 

IX. 

Para sobir al piso alto, no hay escalera ninguna 
digna del Alcázar. La que se halla en el ángulo N., 
estrecha y mezquina, data del tiempo do D. Pedro; 
y la principal que se vé á la derecha en el patio de 
la Montería, carece absolutamente de mérito, á escep- 
cion del artesonado, que es del tiempo de Felipe II, 
y de un mérito sobresaliente. Ignórase la época en 
que esta escalera se construyó; pero es seguro que no 
existía en el siglo XIV. Tampoco es muy antigua la 
galería que se halla en el mismo costado del patio. 

Subiendo, pues, por la escalera referida, se entra 
á la derecha en el edificio antiguo, cuyo primer sa- 
lón (I) no ofrece particularidad alguíia, como no sea 
el artesanado, que es de estilo arábigo, y en el cual 
se vé un friso en que se repiten varias labores, y las 
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arimjs de los reyes Católicos- A la izquierda hay otro 
salón (23) sin carácter, con cielo raso y muros des ” 
nudos, que conduce á una de las tarbeas mas hermo- 
sas que se conservan en el Alcázar. Este magnífico 
salón (22), construido por D. Pedro I, puedo dividir- 
se en dos cuerpos. Consta el inferior de doce arcos 
de bellísima figura y delicados adornos, sostenidos 
por otras tantas columnas do preciosos mármoles; y 
el superior ostenta una admirable riqueza de almocá- 
rabe, separado de los arcos por un friso do axaraca 
que contiene una inscripción árabe. Es sensible que 
al restaurar esta tarbea, cuyo nrtesonado debía sin 
duda corresponder á su magnificencia, se haya cu- 
bierto con un cielo raso, que á pesar de su acortada 
pintura, desdice notablemente de! todo del salón. E| 
alicer es quizás el mus esmerado de! Alcázar, y en 
rededor hay unos poyos de un pie de altura, reves- 
tidos del mismo alicatado. Por último, este salón es- 
tá separado del muro de la portada principal por una 
estrecha galería, de hellísimo^ artesón a do, y que en al- 
gunos de sus adornos descubría rasgos do estilo pla- 
teresco. Antiguamente oxislian en ios ángulos de! mu- 
ro interior do esta galería unas pequeñas figuras dej 
mismo estilo; pero últimamente se lian quitado, se han 
hecho desaparecer aquellos adornos; y sustituyéndo- 
los con otros,, que se confunden con los antiguos, se 
ha dado al salón una perfecta unidad. Los aximeces 
de esta tarbea son los que hemos citado al describir 
la portada dol odificio, siendo e) del centro notable 
por el recuerdo tradicional de que queda hecho mé- 
rito. 

X. 

Los salones que siguen en la dirección que lleva- 
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mps (21 y 20) no ofrecen novedad. Del arco de uno 
de ellos se extrajeron las dos columnas que citamos 
al liablar de una do las tarbeas del piso bajo (37). 

Del salón que hemos descrito (22) se pasa á otro 
de grandes dimensiones (4 8), el cual y el que seha- 
lla á la derecha (19) ofrecen el mismo pobre carácter 
que el antes indicado (23). Aquel (19) conduce á la ga- 
lería alta del patio de Jas Muñecas; y en frente hay 
nna sala irregular (6) á causa de un doble arco re- 
dondo, que comunica á otra (2) cuyo artesonado ará- 
bigo. es lo único que tiene de notable. Pásase á una 
galería cerrada qué mira a! jardín del Príncipe, y en 
cuyo fondo se vé la pequeña capilla ú oratorio (i) 
construido en 1504 por los Reyes Católicos. Es de ar- 
quitectura gótica; y en el altar, formado lodo de azu- 
lejos, se ven" representadas las doce tribus deísroel, y 
diversas Gguras que recuerdan pasajes do Ja Biblia, y 
á mas la cifra, el escudo y el lema de dichos mo- 
narcas. Creen algunos que en este oratorio recibió 
Carlos V la bendición nupcial; pero es mas probable 
que esto acto sucediese en la capilla que el empera- 
dor maudú construir, y de que hablaremos. 

Volviendo á la galería y á la sala citada (6) se en- 
tra en otra (8) de bastante extensión, que habla sido 
restaurada á la moderna con bien poco acierto, y que 
se ha mejorado últimamente según hoy se halla, dán- 
dosele las luces de que carecía por medio de la lin- 
terna que se vé en su centro. A esta sala tía uno de 
los balcones del salón de Embajadores. A los extremos 
do este hay dos antecámaras (9 y 10) del tiempo de 
Felipe Ií, cuyos artesonados son de gran mérito, so- 
bre todo uno de ellos (10) por su aspecto magestuo- 
so, y por estar formado de piezas independientes y 
embutidas, no pegadas ni clavadas. Siguen Jos salo- 
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mes que dan vista al jardín (12, 13, 14 y 15), queso- 
lo tienen de notable el artesonado arábigo y algunos 
delicados adornos. Por lo demás, son modernas y muy 
sencillas sus puertas y ventanas, como sucede en ca- 
si todo él palacio alto. 

XI. 

En cambio hallamos en el extremo de esto depar- 
tamento una preciosa tarbea, llena de interesantes re- 
cuerdos (16). Ornados los lienzos do almocárabe y do 
bellas fajas de axaraca. imitan en su parte superior 
un cuerpo del salón de embajadores, por medio do 22 
arquitos sostenidos por 25 pequeñas y gallardas colum- 
nas. También es bullo el artesonado, quo estriba en 
un friso en dundo se distinguen las armas do León y 
Castilla. En uno do los muros se vé un arco embu- 
tido, quo ha debido ser cerrado posteriormente; y en 
el lado opuesto hay otro arco que deja abierta una 
pequeñísima pero admirable alhamia , ornada en el mu- 
ro y en el techo con osqulsitos relieves. En los del 
techo so nota en algunos detalles el e stilo plateresco. 

En este sitio se dice que tenia su lecho el rey D. 
Pedro; y la puerta quo se halla entre el arco y el 
muro, comunica a una angosta escolera, que condu- 
ciendo a la capilla, olro tiempo habitación do doña 
María Padilla, parece haber servido al enamorado mo- 
narca para visitar a su hermosa dama. 

La figura de marmol embutido en uno de los án- 
gulos de esta tarbea , quo representa un hombro en- 
cadenado mirando hácia una calavera humana que és- 
ta mas alta; y las cuatro calaveras pintadas en la par- 
te superior de la puerta que da salida a Jas galerías, 
tienen un origen desconocido y una significación mis-» 


teriosa. Han creído algunos qne el rey D, Pedro mand- 
iló colocar en su dormitorio estos estraños geroglífi- 
cos, en memoria de un tribunal de cinco venales jue- 
ces a quienes castigó severamente; pero consideramos 
inverosímil estu tradición, aunque no sea mas sino por-' 
que es indudable que )u citada figura y las calave- 
ras son mas modernas, y aquella parece embutida mu- 
cho después de la construcción de esta estancia. Por 
ella se sale ó las -galenas abas del patio do las Don- 
cellas, respecto do las cuales nada hay que añadir a 
lo que hemos dicho. 

XII. 

Tal es la parte principal y primitiva de) Alcázar 
sevillano. Son también dependencia dél palacio los de- 
parta moni os que so encuentran al N., pero de ellos no 
hablaremos detalladamente, por ser restauraciones ó 
construcciones de épocas modernos, y que no ofrecen 
notables particularidades. Solo es digna de especial men- 
ción la capilla, de estilo gótico, en cuyo sitio existían 
antiguamente ricas estancias que parece fueron habi- 
tación de doña María Padilla; y en la cual so dice, y 
es verosímil, que se caso el emperador Cárlos V. En 
ella fuó bautizado S, A. H. el infante D. Enrique, du- 
que de Sevilla. 

Los extensos salones llamados de Crfrlos F, porque 
en su tiempo so construyeron y en cllosse celebraron 
sus bodas, dan (\ un palio, bajo el cual se hallan los cé- 
lebres hunos de doña María Padilla , hoy oscuro subter- 
ráneo á que se entro por el jardín. Todo induce a creer 
que este local ertuvo descubierto en otro tiempo, y 
acuso oculto bajo una perfumada bóveda de naranjos 
y limoneros, debiendo de haber sido cubierto con la 
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que hoy existe cuando so construyeron los salones y 
el patio que sobre ella descansan. De' este patio se sa- 
lo a una galería que conduce al gran apeadero de que 
en otro lugar hemos hablado, en cuyo fondo, según 
so dice, so conservaban há poco tiempo vestigios del 
tribunal ó sala de justicia del rey D. Pedro. 

Ultimamente, oxtiéndense a la espalda del Alcázar 
sus pintorescos y celebrados jardines, que ofrecen una 
encantadora perspectiva mirados desde los grandes 
balcones del salón inferior do Garlos V, y aun mas 
desde los correspondientes del piso aito. La mayor par- 
te de las esculturas y pinturas que decoran estos ver- 
geles son de origen mas ó menos recientes, si bien es 
de notar que cuentan muchos afios las figuras forma- 
das en los cuadros de arrayan por la disposición mis- 
ma de su plantación. Hermosos muros de recortados 
naranjos, fuentes, estanques y surtidores, graciosos ce- 
nadores y templetes, casas' rústicas, un laberinto, y 
sobre todo, un clima dulce, un ambiente embalsa- 
mado y un cielo puro, alumbrado por un sol siempre 
claro y refulgente, hacen de estos jardines un lugar 
delicioso de encanto y de hermosura. 



